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			Dedico este primer libro –que seguramente dará lugar a muchos más– a mi esposa, cuatro hijos, nueras y nietos. A mis mayores espirituales que me forjaron en la fe y a todos los integrantes del Ministerio “Unión y Libertad” (el cual presido), en Argentina y en el exterior. También se lo dedico al que ha sido restaurado, al que necesite hoy por hoy un toque de restauración, y a ti, que lo estás leyendo. Quiero hacer una mención especial y un agradecimiento a Mónica, mi esposa, que le dio forma al texto escrito.

			Gilberto Nuñez

		


		
			
Introducción

			Cuando profundizamos y nos metemos en el texto que nos habla de la intensa vida de Pedro como discípulo junto a Jesús, y terminamos leyendo que en los momentos desencadenantes antes de la crucifixión Pedro niega a Jesús tres veces –y aun maldiciendo–, me hace pensar en las tantas maneras en que le podemos fallar a Dios y que quizás ni imaginemos hasta cuán hondo podamos caer.

			Pedro estaba seguro de sí mismo, pero bien escrito está en la Biblia: “el que piensa estar firme mire que no caiga...”

			Afortunadamente tenemos a Cristo, que es alguien que puede realizar pericias profundas y acertadas en el corazón del que se dice ser cristiano, pudiendo hallar en él lo que es realmente valioso en las esferas espirituales, que es el verdadero amor a Dios. Así como Pedro negó tres veces a Jesús; así, tres veces Jesucristo lo hizo declarar su amor por Él, haciendo aflorar el tesoro de su corazón. Y Cristo, que vino a quitar nuestros pecados pasados, presentes y futuros, se ancló en ese amor que tenía Pedro por Él para sacar a flote al hijo de Dios, al discípulo y a un grande en el ministerio.

			¿Qué cosas te han pasado como hijo de Dios, discípulo o ministro?

			Escudriña tu corazón, porque seguro que hoy Cristo te estará preguntando como a Pedro: “¿me amas?”.

		


		
			
Capítulo 1

			
Cristo como restaurador intercede a favor del que le falla

			…pero yo he rogado por ti

			San Lucas 22: 31–34 “Dijo también el Señor: Simón, Simón, he aquí Satanás os ha pedido para zarandearos como a trigo;

			Pero yo he rogado por ti, que tu fe no falte; y tú, una vez vuelto, confirma a tus hermanos.

			Él le dijo: Señor, dispuesto estoy a ir contigo no solo a la cárcel, sino también a la muerte.

			Y él le dijo: Pedro, te digo que el gallo no cantará hoy antes que tú niegues tres veces que me conoces”.

			Pedro era uno de los discípulos más conocidos y amados por Jesús, ya que siempre estaba muy cerca de Él,

			viviendo intensamente todo lo que acontecía alrededor del Maestro, teniendo así una gran escuela que lo sustentaría en todos los días de su vida como apóstol de Jesucristo. Una de las cosas primeras que marca esa intensidad de acercamiento, se muestra cuando Jesús pregunta a sus discípulos quién creían ellos que Él era. Pedro fue el que tuvo la revelación directa del Padre, que vino a su vida y se expresó en palabras cuando dijo: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente” (Mt. 16:13–20). Fue un privilegio en su vida que Dios le manifestara que Jesús era su Hijo y que Él era su ungido, el Mesías enviado para la salvación de su pueblo. La vida de Pedro se vio afectada por ese acercamiento también en lo personal. Esto lo vemos en momentos importantes para Pedro como cuando fue partícipe y beneficiario de una pesca milagrosa en su área de trabajo como pescador (Lc. 5:4–9), también cuando Jesús se acerca a su entorno familiar y sana a su suegra (Lc. 4:38–39), o cuando por un momento entra en lo sobrenatural de Dios, Jesús lo complace; no abrió las aguas como Moisés, sino que, para su deleite, caminó sobre ellas en el mar (Mt. 14:28– 29).

			Pedro era un discípulo especial, que quería experimentar milagros verdaderos, que se atrevía a creer que Jesús lo podía hacer. Es de esos siervos que piden: “mándeme, que yo voy”, mientras que los otros se quedan sentados solamente admirados por la grandeza de Dios. Pedro quería vivir y hacer lo que Jesús hacía, era un audaz, por eso fue “el hombre de milagros” que fue. Le creía a Jesús cuando dijo: “Para los hombres esto es imposible, mas para Dios todo es posible” (Mt. 19:26). Y no se quedó atrás cuando fue el único discípulo que se atrevió a preguntarle a Cristo cuál sería su recompensa después de haber dejado todo por seguirlo a Él. El maestro, firmemente, contestó a su pregunta declarando que en tiempos venideros había también un trono reservado para cada uno de sus doce discípulos junto a su gran trono, desde donde juzgarían a las doce tribus de Israel, y que por todo lo que dejaron recibirían cien veces más y heredarían la vida eterna (Mt. 19:27–29). Esto encierra bendiciones terrenales y espirituales, para el presente y para la eternidad. Dice en Efesios 2:6–7: “...y juntamente con Él nos resucitó, y asimismo nos hizo sentar en los lugares celestiales con Cristo Jesús, para mostrar en los siglos venideros las abundantes riquezas de su gracia en su bondad para con nosotros en Cristo Jesús”. Cuando Jesús te llama para hacer algo, créele y obedécele, porque en todo te irá bien y verás las promesas de Dios cumplidas en tu vida.

			Pero antes que Pedro empiece su gran Ministerio, con un directo llamado de Dios, a través de Jesucristo, tiene que pasar por una zaranda, que, como una cosa más en su vida de crecimiento espiritual, lo fogueará y le traerá madurez, sazón y el entendimiento de que Jesús tiene el control de todas las cosas de un siervo verdaderamente suyo, aun cuando lo aporrea el enemigo.

			Unos versículos antes del texto bíblico que habla del anuncio de la negación de Pedro, más precisamente en los versículos 28 al 30 del capítulo 22 de San Lucas, volvemos a recordar que Jesús les dice que ellos estarán en su futuro reino, comiendo y bebiendo en su mesa, y sentados sobre tronos juzgando a las doce tribus de Israel, no solamente porque han dejado todo por Él (como lo dice en Mt. 19:27–29), sino porque en esta oportunidad añade que ellos también han permanecido con Él en sus pruebas. Y entiendo que Jesús está hablando con conocimiento futuro de la vida de todos ellos, pues en el caso de Pedro inmediatamente después le profetizó que lo iba a negar; aunque este sería un acontecimiento circunstancial en su vida, que resultó para volverse más firme y más fuerte en su convicción cristiana hasta el día de su muerte, como mártir por amor al evangelio de Cristo.

			Versículos 31–32: “Dijo también el Señor: Simón, Simón, he aquí Satanás os ha pedido para zarandearos como a trigo; pero yo he rogado por ti, que tu fe no falte; y tú, una vez vuelto, confirma a tus hermanos”.

			Jesús lo llama, y aunque ya le había designado un nombre nuevo, “Pedro” (que proviene del griego petros, cuyo significado habla de consistencia y solidez), Jesús lo sigue llamando “Simón”. Y así lo hará todo el tiempo que esté Jesús sobre la Tierra tratando con él para que cuando Cristo haya ascendido a los cielos, ya no Simón, sino Pedro fuera parte del fundamento de la Iglesia primitiva que se inicia, apacentando sus ovejas tal como se lo propone en Jn. 21:17 y se detalla en el libro de los Hechos y en sus cartas.

			Lo llama y le da una noticia que sólo Jesús puede conocer y que desafortunadamente no es muy agradable. Se trata de que el diablo habría puesto la mira en él para lucharlo, quizás tal como en el caso de Job cuando Dios le permite a Satanás tocar todo lo que le pertenecía, y hasta su salud, pero no su vida. Satanás quería demostrarle a la Divinidad que Job sólo permanecía en Dios por toda la felicidad terrenal que Jehová le había concedido. En el caso de Pedro, Satanás pensó que lo negaría y no volvería a reconocer a Jesús como el Cristo, que se olvidaría de la revelación de aquel día cuando el Maestro les preguntó quién creían que era Él, y Simón Pedro gritó: “...eres el Hijo del Dios viviente”. También habrá pensado que ante tan grave error de Pedro, Dios lo dejaría de lado. Pero no fue así.

			Me queda claro que Satanás pidió para zarandear a Pedro y que Dios se lo permitió hasta donde Dios quiso, así también puso límites en el caso de Job (Job 1:6–12). En la vida del cristiano está todo bajo el control y el al–cance de Dios. Él pone límites al enemigo cuando actúa en nuestras vidas y no le va a permitir que los traspase.
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